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RESUMEN 

M~xico se caracteriza por presentar una r~ca vegetación, Droduci~a por 

la interacci6n físico biótica y las actividRdes humanas. En su territorio, 

convergen elementos de la Flora Neotropical, Neártica ~r Antillana. La ne­

nínsula de Yucatán, es una importante región en la Que el desarroJ.lo m0~er­

no ha impactado su riqueza florística original. ~sta es la razón por la 

cual surgi6 la necesidad de plantear la existencia de un Jardín Botánico 

Regional, donde se represente lo más importante de la región v se tomen 

meJidas vara la preservaci6n del germoplas~a nativo con objetos ~e apovar 

la investigación, experimenta~ ~ difundirla ~rnportancia de las nlantas 

de la regi6n. 

El Jardín Botánico Regional del CICY, se estableció al norte ~e la ciu­

dad de M~rida, en un clima cálido subhúrnedo, con suelos pedregosos de una 

antigua plantación de heneau~n (;1gave fOUl'croydesJ que ha regenerac10 a vegeta­

ción secundaria de Selva Baja decidua, donde se representan aproximadamente 

200 especi~s. En esta área se dis3ñ6 el Jardín Botánico con cinco seccio­

nes: Arbore~~ área de colecciones especiales, ornamental, de reserva v ex­

perj.rnental. En este, actualmente se tienen registrados cerca de 4000 e~De­

címenes y se realizan experiencias tendientes a la nreservaci6n del olasma 

germinal nativo·, con el que se pretende incidir sobre las medidas de con­

servaci6n regionales 

(1) Trabajo preselltac.o en la 11 Jornal1.a NacionaJ. de Jardines Botárücos 
(La Habana, febrero~1986). 
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1 NTRODUCC 1 ÓN _____ _ 

1. La Flom de Héxico 

México es un pais extenso con dos Millones ~e ki'6metros cuartrartos, 

donde con aproximadamente 20 mil especies ~e plantas vasculares, se Dresen­

ta una de las floras más ricas del mundo . nicha abundancia est& ~eterminacta 

por lo accidentado de su topografía, compleja geología, singular distribu­

ci6n de océanos y continentes, ~ran va riedad de climas ~' en consecuencia 

una gran cantidad de habita ts. ~~éxico es una zona (l.e transici6n entre la 

Flora Neotropical y la Neártica, aunnue t~mhién posee e lementos de ti~o 

Antillano; sin embargo, se calcula nue aproxime.damente e.'. 20 % ce sus com­

ponentes son endémicos. Además de los ~rocesos naturales nue han l.l ena~o 

a caracterizar la vegetaci6n de este pais, hay nue aqreqar la influencia 

dada por las actividades humanas. Desde el advenimiento del hombre a 

México, han existido numerosas forras de uso ~el suelo, algunas, han trans­

formado el paisaje irreversiblemente, mientras 0ue otras han logrado ren e ­

nerarlo can ciertas eventualidades, como es el caso de la anricultura 

practicada bajo el sistema roza, turtba ~, aue ma en los tr6Dicos. 

Dicho sistema, obligado en Gltima instancia Dar el modelo eco~6mico 11 

politico actual, ha reducido el ciclo de de scanso de]. suelo, con lo cual. 

la sucesi6n secundaria ya no alcanza a regenerar l o suficiente oara loorar 

restituir la riaueza floristica de los e cosistemas suietos a maneio. Po r 

otra parte, se presenta una marc ada disminuci6n en los rendiMientos de los 

cul tivos 1 así como una dismlnuciól1 (le los aprovechar1ientos forestales \' 

faunisticos. 

Entre las consecuencias nue se derivan d e este fen6meno es importante 

resaltar la merma en los recursos veg~tales nativos, tanto cultivados como 

silvestres, y su consecuente erosi6n genética. 

Esta situaci6n aGn no es a~canzada en las zonas semi~ridas del oais . 

Rzedovlski (19·78) sostiene crue "la vegetaci6n sCMiárioél. es la eTUe menos ha 

sufrido por efecto de la mano del hombre", ya aU2 de por sí, es di~ícil el 

manejo de estas zonas. 

En los tr6picos o regi6ries cálido-hGmedas ~e M6xico , se orese ntan l.os 

casos más alarmantes, lo qu e ha ocasionado oua a~gu nas esnecies veoctales 

estén amenazadas o en peligro de ext inci6~, mientras oue otras , fa voreci ­

das pOl" el disturbio , tien" .an i1 clo!'1in.:tr n'. !)aisa~e . 

. ~sí, la historia ha rebasado a la planeoci6n ; s on contados "a los luo2,' 

.res donde "manejo :racional" es sinónimo (l.e "conservaci6n". La Penínsu'.a de 

Yucat~n está inmersa en es te Droceso. Por un la~o l.a productividad anrícola 

decrece cad a afio y 001" otro e' mal maneio de las selvas est~ hacien.10 nue 

se pier03 su t~ n valioso olasma 0er~in al. 



11. ANTECEDENTES PARA EL ESTABLECIMIENTO DEL JARDÍN BOTÁNICO 

La selva baja decidua es un importante tipo de vegetaci6n "en el cual, 

al menos a nivel de especie los endemismos cobran mucha importancia 

(Rzedowski, 1978)". Como se vi6 con anterioridad, en la Península de Yuca­

tán se distribuye en su porci6n septentrional. Esta área ha sioo altawente 

afectada por el cultivo del henequén o Agave fourcroydes, Lem. desc1.e el asen­

tamiento d2 la hacienda henequenera, la cual sustituy6 n la estancia roai­

cero-ganadera de la colonia. (García, 1985). Hoyel ejido heneouenero en­

frenta el problema de la insuficiencia en la producci6n. La veQetaci6~ 

difícilmente está regenerando, y en los sitios donde logra hacerlo, está 

sujeta a una sobreexplotaci6n selectiva debido a aue esta áiea contiene al 

71.4% de la poblaci6n total del estado de Yucatán (L6pez, H. y García, 19(4) 

En esta situaci6n se corre peligro de desaparecer l.a variabilidad v 

abundancia de algun~s especies vegetales de interés. 

En el mundo y en México, se han originarto una serie de iniciativas 

(aunque un tanto desordenadas) en las Que se toman medidas para la conser­

vaci6n del germoplasma silvestre, como sucede con las reservas naturales, 

áreas protegidas, parques nacionales y santuarios eco16gicos. Los jardines 

botánicos deben agregarse a esta lista. En ellos se pueden generar ~as 

condiciones para la realizaci6n de estudios en conservaci6n y contribuir a 

definir un manejo racional de los recursos fitogenéticos. Así, a 10s jar­

dines botánicos se les han dado una nueva orientaci6n, en la cual est~ 

inscrito el aprov~chamiento del germoplasma nativo, su conservaci6n v expe­

rimentaci6n a través de estudios en Anatomía, Citoqenética, Fisiol00ía, 

Ecología, Taxonomía y Etnobotánica. 

Es así como surgi6. 1a necesidad desde los inicios del CICY, de estable­

cer un Jardín Botánico Regional en la ciudad de Mérida con los siquientes: 

111. OBJETIVOS Y METAS: 

l. Desarrollar investigaciones en el camOo de los recursos naturales, nar­

ticularmente fitogen~ticos. 

2. Contar con exhibiciones permanentes de gru~os florísticos asociaciones 

vegetales y, especies de plantas de interés científico o eco'16mico, nati­

vas de la región. 

3. Proporcionar el material vegetal vivo, necesario para el desarrollo de 

investigaciones institucionaJ.es en Ingeniería Genética, Fisiología, Anato­

mía, Taxonomía y Ecología Vegetal. 

4. Realizar experimentación en cuanto a técnicas de propaaaci6n y mejora­

miento se refiere, de especies silvestres o cultivadas nativas ~e la penín­

sula. 
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IV, DESCRIPC1ÓN DEL ÁREA 
,;::~ 

El Jardín Botánico, está localizado al norte de la ciuda.rl él_e lléric}a " a 

una altitud aproximada de 8 m.s.n.m. Abarca una extensión de 2 .5 ha.. junto 

a las instalaciones del crcy. 

El terreno está en un basamento rocoso de calizas marinas del terciario, . 

las cuales han dado origen a suelos rendzinicos (Ts ekel y Kankab en ~~va) 

someros e inmaduros, frecuentemente en transici6n con litosoles, fe~ido al 

proceso de Karst en el cual alternan elevaciones y ocruedades tí~ica.s. Al 

estar ubicado en la porción norte de la Península de Yucatán, se nresenta 

un clima cálido, el más seco de los subhGmeoos, con lluvias en verano, 

canícula y bajo porcentaje de lluvia invernal (seaGn la clasificación de 

K6ppen modificada por Gar~ía, 1973). Estas condiciones arnhientales han de­

terminado que la vegetación original haya sido de Selva baja decidua. la 

cual pierde el follaje en un porcentaje mayor de 75 % en lo agudo d e la 

sequía (de marzo a mayo) . 

Este terreno, anti~uamente fue un carneo ejidal henequenero, donde se 

cultivaba y explotaba Agave fourcroydes LeP.l, crue se abanoonó hace alrec.ec1or 

de 20 años. 

La vegetación es por tan~o de etapas sucesionaleR secundarias, aunoue 

en algunos manchones posee una estructura estratifica0.a. Sin ernbargo, esta 

situaci6n, no es homogénea, puesto 0ue los vecinos del ejido, la sometie ­

ron a cierto manejo, para la extracci6n de leña. 

Se encontraron en total 200 taxa pertenecientes a 50 familias y 118 . 

géileros. Las familias más abundante s fueron: 

FAlHLIA 

Leguminosae 

Compositae 

Euphorbiaceae 

Convolvulaceae 

Gramíneae 

Rubíaceae 

Las especies dominantes son: 

Gy~opodium f10rib undum var 
antigonoides 

Mimosa bahamensis 

Bul' s e L -a s irraruba 

Pithecellobium albicans 

Bourreria pulchra 

Neomillspaughia emarginata 

so 

No. ESPECIES 

23 

13 

11 

8 

7 

6 

Polyg. 

LegulT'. 

Burs. 

Leg. 

Bar. 

PoI:'!] . 



V, ESTABLECIMIENTO Y DISE~O DEL JARDIN: 

Con base en el diagnóstico preliminar del área, desde 1983 se iniciaron 

las primeras labores Que dieron orígenes al Jardín Botánico. No fu e hasta 

1984 que las actividades se intensificaron para constituir las actuales 5 

secciones que se d e tallan a continuación: 

l. Arboretum 

Se estableció siguiendo un criterio ecológico (fitocenológ ico). Se ubi­

ca en la porci6n sur del Jardín Botánico y está constituido oor un ~anchón 

de selva baja decidua estratificada secundaria, a la cual se le dio un 

arreglo, consistente en eliminar algunas malezas o arbustos de los eleme n­

tos muy repetidos y que impedían ap:t:"eciar la <'liversidao, la cual se trató 

de respetar lo más posible. 

De esta sección, se realiz6 un inve ntario, por me dio de cuadra nte s de 

10 X 10m, obteniéndose 3000 individuos con formas biológicas de árboles, 

arbustos, bejucos, rosetas y hierbas. Un aspecto importante que s urqi6 ~el 

inventario fue que el 60 % de las es o ecies Dresentan usos 90r parte e3e 'la 

gente, agru9ándose estos de la siguiente manera: 

CATEG ORIA 

Medicinales 

Melíferas 

Maderables 

Comestibles 

Otros 

No. ESPECIES 

52 

25 

11 

8 

23 

El Arbor e t um contiene repartidos aprox imadi1!i1ente 820 rótulos , en los 

cuales está contenida la informaci6n botánica básica o ara el 9úblico como 

es: familia, nombre científico, nornJ:lre común, uso s y distr ibu c ión. Se e n­

crientra comunicado por algunos caminos interiores y rode ado po r un andad or 

de roca pegada con cemento. 

2. Área de Colecci ones especia l es 

En esta zona se prete nden representar, grupos taxonómicos, .asociacione s 

vegetales o plantas de interés econ6mico en la Península de Yucatán, Abar­

ca una superficie mayor de 1 ha, la cual posee un contorno irregular. Las 

col e ccio ne s y a e sta ble c idas son: 

Or q1A idear i o. Se tiene algo más de la mitad d e las especies prese ntes en 

la P2nínsula. La colecc i ón se guarda en un sombread ero aue imi ta l a form a 

de una habitación tradi c ional maya. 

Agavacem: . Contiene las e s pecies nativas e introducidas en 1Cl Pe ní ns ula ¿¡e 

Yu c atá n , algunas d p :~C cu ales s o n e nd é mi cas . 
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Cactaceas. De las 20 especies reportadas para la península, se tienen 12. 

Igualmente algunas de ellas son endémicas. 

Palmgtum. Se encuentra en una etapa incipiente, aunaue se tienen a nivel 

de plántula, poco menos de la Mitad de las 22 especies reportadas para la 

península de Yucatán. 

:3. Área Ornamental 

Una variante de las colecciones especiales es la Ornamental. Se está 
~ . -. . 

estableciendo en la ~orciGn de acceso al Jardín Botánico. Es importante 

señalar que Yucatán posee una rica tradición en cuanto a plantas ornamen­

tales se refiere y con esta sección se pretende introducir al públi~o al 

conocimiento más profundo de las plantas, con las ~ue ya esté familiari­

zada, para que posteriormente conozca a los grupos especiales. Se procura 

dar prioridad a las ornamentales regionales. 

4. Área Experimental 

Pocas instituciones cuentan con la DOS ibilidad de tenc:~r acceso a colec­

tas genéticas con las cuales se culmine con facilidad los experimentos 

provenientes de laboratorios. En este sentidoi el área experimental tiene 

una importancia indiscutible, ya que vincula las investiaaciones del Cen­

tro de Investigaci6n con 21 Jardin Bot~nico. 

Esta área ha sido necesaria, pueste que aquí se inician los proceso~ de 

propagación y aclimataci6n cte nuestras colectas de campo. 

Las labores de acondicionamiento del área, ha implicado establecer carne 

llones, sombreaderos y futuros invernaderos. 

Actualmente cue~ta con diversas parcelas de investigaci6n: una contiene 

una considerable colección genética de Agaves productores de fibra 

(A. fourcroydes, A. letonae J A. sisalana, A. tequUana J etcétera) otré'S con niver­

sas variedades de las leguminosas Canavalia ensiformia y Phaseolus Zunatus. 

'También se cuenta con parcelas de gladiolos, crisantemos y otrasorna~ 

mentales con las cuales se está experimen~aDdo en el opto. de Bioquímica. 

A la vez se están realizando ensayos de propagaci6n con algunas espe­

cies amenazadas o en- peligro de extinci6n como: 

Beaucarnea pliabilis, Coccothrinax readii, Mammilaria gaumeri, Pseudophoenix sargentii y 

Thrinax radiata. 

Se tienp.n estudios parciales de especies con interés económico como: 

Viguiera dentata, Gyrmwpodium floribundum, y se piensa seguir con Areca sp. J 

Elaeis guineensis, Diospyros dygina, Jatl'opha cut'cas, Orbignya cohune, Chamedorea 

seyfrizii, Anacardium occidentale, y Terminalia catapa. 

5. AREA DE RESERVA RESTRINGIDA 

Creemos aue a todo Jardin .Botánico es necesario a~regar el inqreniente 
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en el cual se respete ~n su totalidad un espacio con vegetación natural. A 

este nos referimos con una reserva restringida, en la yual no se tenga 

acceso y se piense en un futuro la realización de estudios de estructura 

y sucesión y compararlo COtl los arboreta del jardín. Para esto, )~er:los dis­

puesto de un espacio, el cual, aunque es Deguefio (35 x 35) no ha sido per­

turbado, desde su abandono como plantación de heneo.uen. ~speramos con este, 

recoger alguna información que nos dé luces de los procesos ecológicos aue 

experimenta la selva baja decidua en Yucatán. 

Con el componente de estas cinco secciones, se cuenta a la fecha con 

unos 4000 especímenes registrados. Como se vio algunos pertenecientes al 

propio lugar, ~ientras que fueron colectados en diversos sitios de la 

Península. 

VI. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

A lo largo del trabajo se describi6 a grandes rascas la historia y 

principal ju~tificación para iniciar el Jardín Botánico del CICY, así como 

su etap'l actual de c.esarrollo. Cor, este esperamos en).azar la difusión ce 

la importancia de los recursos fitogenéticos en Yucatán, con la investiga­

ción científica a la cual se le puede ~ debe so~eter. 

El Jardín Botánico, es un elemento insustituible en este renq16n y su 

éxito dependerá del apo~o Gue se le otorgue. Con base en las labores reali­

zadas en algo más de dos afias podemos conc luir que: 

l. Nuestro Jardín Botánico es una peauefia muestra de la ri a ueza Florístic~ 

de Yucatán. 

2. Es un banco de informaci6n acerca del compottamiento y utilidad Gue 

puede representdr la flora natjva. 

3. En un futuro generará las acciones rara establecer bancos de germo~las ­

ma de las especies 6tiles nativas más importantes de la región. 

4. Es un elemento de difusión 'que debe apoyar la investigación y la ense­

fianza de la biología en la región. 
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